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			DEDICATORIA

			Antes de que leas esta dedicatoria, he de aclarar que hoy es 11 de abril de 2020 y llevamos confinados en nuestros hogares desde el 14 de marzo porque «un bichito con corona» anda suelto en nuestro planeta y debemos escondernos hasta que desaparezca. Pero ese es otro cuento…

			Son muchos los niños que llevan días sin salir a la calle y asoman sus cabecitas por las ventanas esperando poder regresar al cole, jugar nuevamente en el parque, abrazar a sus amigos y sentirse otra vez libres.

			A todos ellos dedico mi libro, invitándoles a viajar sobre las letras de la mano de sus papás; padres que hemos desempolvado nuestra imaginación e inventamos juegos a cada minuto, esperando poder despistarles de esa ventana que les dice:

			«NO PUEDES SALIR»

			Lo dedico a los padres que juegan con sus hijos volviendo a ser niños otra vez, y a sus tíos y abuelos que tanto los añoran.

			Lo dedico a mi hermano y primos, con los que compartí cuentos, juegos e historias inolvidables que siempre recordaré.

			Lo dedico a la persona que me enseñó a amar, porque no se puede escribir sin amor, ni amar sin imaginación.

			Lo dedico a mis padres que me enseñaron a soñar y a mis hijos, que hacen que mis letras fluyan con facilidad, que protagonizan cada una de mis historias y que viajan desde pequeños de la mano de mi voz a «la Isla de las Chuches».

		

	
		
			LA CASA DÍA 1

			15 de marzo de 2020.

			La puerta de la habitación entreabierta dejaba entrar suavemente la luz que mamá dejaba encendida en el pasillo para ellos. La habitación estaba en silencio y este solo se rompía por el rechupeteo de Neizan con su chupete.

			Hugo, con los ojos cerrados, agitaba sus piernas intentando destaparse como de costumbre y Saúl, el mayor, permanecía inmóvil en su cama, imaginando el partido que jugaría en el recreo en cuanto comenzaran las clases y cómo le aclamarían cuando marcase el gol de la victoria.

			Algo era diferente aquella noche, los tres hermanos sentían que algo distinto iba a suceder. De repente algo golpeó su ventana.

			—Saúl, estás despierto —dijo Hugo.

			—Hay algo en la ventana —contestó Saúl.

			Los dos hermanos se acercaron sigilosamente a la ventana cuando Neizan, despojándose de su chupete, añadió:

			—Es la bruja.

			Rápidamente, Saúl y Hugo volvieron a sus camas mientras Neizan tapaba su cabeza con las mantas, protegiéndose como si algo le fuera a atacar. A nadie le gusta que una bruja fea y verde se cuele en su habitación.

			Saúl, haciendo acopio de su valentía al ser el mayor y en un intento de aparentar calma, les dijo:

			—Chicos, las brujas no existen.

			¡¡¡Boom!!! Otro golpe más fuerte sonó en la ventana. Era tan fuerte que hasta cayó algo de polvito entre las cortinas, quedando en reposo en el alfeizar del ventanal.

			Mientras Neizan, asustado, se metía en la cama de Hugo, Saúl retrocedía, metiendo el pie en el cubo de basura y cayendo de culo en el suelo.

			—Ja, ja, ja —rieron los tres hermanos.

			Pero la risa terminó cuando la ventana se abrió por completo con una gran ráfaga de aire. Los tres hermanos no daban crédito a lo que estaban viendo: un enorme dragón verde resoplaba en su ventana, agitando sus alas rojas y naranjas.

			A pesar de que parecía amigable, las punzantes púas que lo recorrían desde la cabeza hasta la punta de su cola y los gigantescos dientes que se distinguían entre las sombras impresionaban un poco. Los hermanos poco a poco se fueron acercando formando una piña, agarrados unos con otros sin tener muy claro qué hacer.

			—¿A qué estáis esperando? —resonó la potente voz del dragón dentro de la habitación mientras extendía su ala invitándolos a subir sobre su lomo.

			—Vamos, chicos, nos toca volar —dijo Neizan dando paso a sus hermanos mientras Saúl y Hugo lo miraban perplejos.

			—No voy a estar aquí toda la noche —replicó el dragón, añadiendo—: Los dragones somos muy difíciles de ver y todo tiene un motivo: no querréis que mañana salgamos a toda página en el diario, ¿verdad? Desde luego yo no.

			Apresurándose, fascinados por el momento, Saúl, Hugo y Neizan subieron sobre el lomo del dragón. Cada uno se colocó sentado detrás de una de sus púas centrales. Cuando ya estuvieron acomodados, Hugo preguntó:

			—Señor dragón, nos podría decir al menos su nombre. Mi mamá dice que no debemos hablar con desconocidos y, por lo que a mí respecta, creo que si no debemos hablar con desconocidos mucho menos volar a lomos de un dragón que ni siquiera se ha presentado.

			—¿En serio? —preguntó Saúl mirando a Hugo con cara de no creer ni lo que veía ni lo que escuchaba.

			—Teodisio —dijo el dragón, resoplando a la vez que exhalaba un susurro añadiendo—: Menudo viajecito me espera.

			Ambas alas se desplegaron haciendo un intenso ruido. Los hermanos miraban impresionados a ambos lados. Neizan se colocaba la capucha de su pijama y ajustaba su chupete como si el despegue dependiera de ello.

			—¿Preparados para la cuenta atrás? —dijo Teodisio.

			Tres, dos, uno… y como un cohete a propulsión los hermanos se elevaron en el cielo a tal velocidad que parecía que se iban a salir de la atmosfera.

		

	
		
			CAPÍTULO I 
A TRAVÉS DE LAS NUBES

			Atravesaban las nubes mientras veían cómo su casa se alejaba. Las luces de la ciudad parecían como si de una maqueta en miniatura se tratase. Teodisio empezó a girar y a girar mientras los niños gritaban con todas sus fuerzas, y he de aclarar que, por el ruido que emitían, tenían muchas.

			En un momento, sin saber muy bien cómo, planeaban con calma sobre Teodisio, que reía sin parar. Ya no se veía la ciudad bajos sus pies, sino un extenso mar verde esmeralda. La noche se había convertido en día, un extraño sol de color naranja brillaba a su izquierda y otro más amarillo discutía a su derecha con el primero:

			—¡Qué calor das hoy! Me estoy derritiendo.

			Y así era, unas gotitas brillantes caían de sus rayos como si de un polo de limón se tratase.

			—Mira que eres frío, con lo calentito que soy yo. Si mamá ya lo decía: no hay gemelos más diferentes que nosotros —dijo el de la izquierda, a lo que el segundo, el de la derecha, le replicó:

			—Deja de discutir, no ves que tenemos invitados.

			—Buenos días —dijeron los dos a coro mientras agitaban sus rayos saludando.

			La voz de Teodisio acabó con la conversación de los soles de aquel mundo:

			—Agarraos, vamos a descender.

			Los muchachos comenzaron nuevamente a gritar con la velocidad, hasta tragaron alguna nube, nubes que por alguna razón que aún no comprendían eran de algodón y no podían ser más dulces. Los pequeños gritaban y se relamían, todo junto y a la vez. No distinguían si querían gritar o comer aquel riquísimo manjar. Al fin y al cabo, Saúl, Hugo y Neizan eran niños y todos sabemos que las chuches les encantan.

			¿Qué extraño, verdad? Algunos mayores crecen y se les olvida el placer de comerse un algodón de azúcar y notar cómo se derrite en su boca mientras no paras de salivar, y aún no has terminado el primer cachito cuando ya estás deseando comerte otro, mmm… Un momento, ahora mismo vuelvo…

			(Tres minutos más tarde). Espero no haber tardado mucho.
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			¡Riquísimo! Siempre hay que tener algo dulce cerca para estos momentos. Ya se sabe que los escritores somos un poco excéntricos. ¿Por dónde iba? Ah, sí, estaban aterrizando.

			—Tres, dos, uno —dijo Teodisio desplegando sus enormes alas a la vez que se inclinaba apoyando sus grandes zarpas sobre la arena—. Listo, señores viajeros, pueden iniciar el descenso —continuó nuestro dragón intentando imitar la voz de un azafato de cualquier avión comercial.

			Los tres hermanos descendieron entre risas. Solo Saúl, el mayor, era inundado por una desconfianza que no le dejaba disfrutar del momento. Sentía que algo no iba bien, pero, cuando quiso preguntar a Teodisio, este emprendió el vuelo dirigiéndose a los niños:

			—Espero que podáis arreglar este desastre, la isla depende únicamente de vosotros. JO, JO, JO.
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